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Teresa Vicente Rabanaque

Del restaurador de obras de arte 

al conservador-restaurador de bienes 

culturales. La consolidación disciplinar y 

profesional de la restauración 

en España (siglos XX-XXI)

El presente volumen reflexiona sobre la consolidación profesional del 
restaurador durante los últimos cien años en nuestro país. El estudio 
llevado a cabo supone la continuación del iniciado por esta misma 
autora en El restaurador de obras de arte en España durante los siglos 
XVIII y XIX. Nacimiento y reconocimiento de una profesión, texto que, 
publicado en esta misma colección, dejaba su análisis a las puertas del 
siglo XX.  
En esta ocasión, la investigación se centra en el examen del impul-
so definitivo de la disciplina, hecho que nos permite comprender el 
proceso de transformación profesional operado en este ámbito. Dicha 
evolución, sustentada en un amplio crecimiento normativo y legislati-
vo, así como en el establecimiento de una estructura docente reglada 
para este campo, ha posibilitado un profundo cambio en el perfil labo-
ral existente, ya que se ha pasado de la figura de restaurador de obras 
de arte, a la de conservador-restaurador de bienes culturales. En estos 
momentos, el conservador-restaurador es una figura tan normalizada 
en las estructuras patrimoniales como reconocida. Ello hace que el 
actual debate se dirija hacia la especificación del código deontológico 
de la intervención patrimonial y a la reafirmación de un método de 
trabajo interdisciplinar.
Al igual que sucedía con la edición precedente a este ensayo, la autora 
concede una especial relevancia a los sujetos profesionales, por lo que 
también en este caso la metodología empleada ha combinado la in-
vestigación de fuentes documentales con la realización de entrevistas 
a más de cincuenta profesionales de reconocido prestigio.
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Este libro guarda, conserva y transmite un conocimiento de inte-
rés cultural y se hace público, quedando expuesto o abierto en sus 
manos, para que sirva, en primer lugar, al profesional de la Conser-
vación y Restauración de bienes culturales, y en concreto, al restau-
rador o conservador-restaurador de bienes culturales; y en segundo 
lugar, al ciudadano en general, porque contiene cuestiones impor-
tantes sobre el experto que ha de velar por el patrimonio social. 

La sociedad, en su interés por la valoración y sostenibilidad de 
los bienes culturales, dirige su mirada hacia los profesionales cuali-
ficados en la restauración y conservación, y confía en su capacidad 
para realizar una intervención a la par que se respetan sus valores, 
su autenticidad, su originalidad, única manera de que sean conser-
vados realmente. A la vez, los conservadores-restauradores de bie-
nes culturales, antes conocidos como restauradores, se interesan 
por la historia de la profesión, y encontrarán en el libro la historia de 
la disciplina, la dinámica de la evolución y su orientación.

Como resultado de una gran labor de investigación, debido a 
su riqueza y su extensión, quedó dividida en dos libros. Este es el 
segundo y con él se completa el análisis de esta figura profesional 
en épocas precedentes, que fue presentado en la reciente publica-
ción El restaurador de obras de arte en España durante los siglos 
XVIII y XIX. Nacimiento y reconocimiento de una profesión. Ambos 
libros contienen una estructura museológica, con un discurso abier-
to, donde se exponen multitud de piezas de la memoria de la pro-
fesión, y se enseñan de una manera clara, eficaz y atractiva, consi-
guiendo mostrar la propia naturaleza y dinámica cultural con la que 
se desarrolla la profesión a lo largo del tiempo.

En el libro primero, la investigación se abre con una reflexión 
y ubica la profesión en el mapa europeo, en un momento clave de 
nuestra cultura, y abarca los siglos XVIII y XIX. El segundo continúa 
con el siglo XX y llega hasta nuestros días. Ambos se organizan por 
orden cronológico y las ideas, los nombres, los sucesos, quedan 
expuestos en esas vitrinas que son los capítulos. Se iluminan algu-
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nos fragmentos, se dejan en penumbra otros, para que el lector los 
comprenda, los interprete y saque su propia conclusión. En algunos 
capítulos se muestran algunas piezas que fueron motivo de restau-
ración; en otros, se muestran documentos, textos, cartas, contratos, 
constituyendo, al fin, fragmentos de memoria, salvados del olvido, 
rescatados y arrancados del voraz paso del tiempo, que no sólo es 
pintor, sino también destructor. Los temas se clasifican y ordenan 
con precisión cronológica, cada pieza en su sitio, tanto las de los 
siglos XVIII y XIX como, en este caso, las del siglo XX. 

Dada la relación cronológica entre ambos volúmenes, me pa-
rece pertinente dedicar unas líneas al primero de ellos, para contex-
tualizar y comprender mejor los hechos acontecidos en el transcur-
so de los siglos XX y XXI, abordados en este ejemplar. Así, en el libro 
precedente, a aquellas páginas dedicadas a Goya y su carta sobre 
la restauración, sobre Juan García de Miranda, Andrés de la Calleja, 
José Romeu, vienen a sumarse nuevos datos y una memoria del 
siglo XIX, llena de apasionantes descubrimientos sobre el restaura-
dor, por ejemplo, José Bueno, incluido su uniforme, sus funciones y 
competencias, la investigación de documentos respecto a escalas, 
categorías y funciones, y el planteamiento de la creación de una 
escuela de restauración en el Real Museo de Pintura y Escultura. En 
él se tratan temas como el sorprendente interés de los restaurado-
res por seleccionar las obras que “se juzga restaurar”; la aparición 
de la firma del restaurador, como señal de respaldo, para que con 
el tiempo se le pueda exigir responsabilidades de cualquier trabajo 
mal ejecutado; las relaciones entre la Academia como institución 
encargada de la vigilancia y de juzgar las restauraciones practica-
das...

Al llegar en este libro al siglo XX, se observa la expansión de las 
competencias, los problemas frente a la falta de recursos y su papel 
para establecer prioridades, la aplicación por parte del restaurador 
no sólo de herramientas, recetas o procedimientos, sino la fuerza 
moral de su inteligencia, para actuar con ética y con compromiso 
social. El apasionante capítulo sobre el conflicto armado y las medi-
das de protección en los traslados, la conservación preventiva, las 
empresas de transporte; o las páginas dedicadas a esos restaurado-
res que en silencio y con discreción, como símbolo también de la 
profesión, lograron el avance de la disciplina, con la incorporación 
de la química, de nuevas técnicas y tecnologías...
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Así se ha levantado como un gran edificio necesario, impres-
cindible para los conservadores-restauradores del presente, y fun-
damental para nuestro futuro, ya que tiene una base muy segura, al 
hundir sus palabras en otros muchos trabajos de investigación que 
le han precedido, y contiene además el germen de otros trabajos de 
investigación, abriendo nuevos caminos. 

La doble formación de su autora, le permite afrontar diferen-
tes metodologías. Como historiadora, trabaja con datos, fechas y 
descubre la memoria de los restauradores desde el siglo XVIII a 
nuestros días, constituyendo una verdadera Historia de la Restau-
ración. Con el método paciente y riguroso de los archiveros y do-
cumentalistas, registra y clasifica los documentos encontrados en 
los archivos, como piezas originales que expresan ideas; la autora 
indica al lector posibles interpretaciones, como prueba o huella de 
la memoria que son, pero sin dejar cerrada la puerta a nuevas in-
terpretaciones. Trabaja entonces como un archivero o documen-
talista, organizando y disponiendo el patrimonio documental y bi-
bliográfico, con su metodología. También dispone, en este sentido, 
de una selección bibliográfica específica o adecuada, lo que podría 
llamarse una selecta biblioteca del restaurador. Una biblioteca que 
aborda no sólo su propia historia, sino también temas que son fun-
damentales, como son la formación, la legislación, la historia del 
arte, la arqueología o la antropología, entre otros.

Sin embargo, si por el tema y el contenido es un libro impor-
tante y fundamental, es decir, si por la metodología y el contenido 
cuenta con un orden riguroso, con un discurso apoyado con preci-
sión en las citas y con varias metodologías —la del historiador, del 
antropólogo o del documentalista— y resulta un libro impecable, 
útil e interesante, conviene profundizar en por qué además es un 
trabajo valioso. Las cosas no son valiosas por su forma, ni por su 
contenido, que cambian con el paso de los años; sino por sus valo-
res, es decir, por ser auténticas, originales e históricas. Volviendo a 
la idea, para explicarla mejor. Si desde un punto de vista cultural, 
el compendio de ambos libros aporta un archivo de los restaura-
dores, una magnífica biblioteca, una estudiada metodología y una 
selección de datos interesantes para la historia de la restauración 
que contiene el recuerdo de tantos y tantos restauradores, la cali-
dad se desprende porque la investigación es original, auténtica y es 
consciente de su propia historicidad, unos valores que realmente 
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debemos potenciar y subrayar. Estos valores, además de ser los pi-
lares sobre los que se asienta la cultura europea, son el sustento de 
nuestros conocimientos, ya que aportan un sentido real y relativo 
del progreso, y lo convierten en una herencia que se transmite y se 
avala o legitima con el tiempo, de manera que o bien se transmite, 
o bien se destruye, o queda olvidada en las estanterías.... por las ge-
neraciones que nos suceden. El conocimiento es una construcción 
intangible en constante selección, revisión y conservación, siendo 
su autor el tiempo. ¿Qué significado tiene entonces la palabra ori-
ginalidad? En cuanto que los conocimientos, convertidos en ideas 
de dominio público, son revisados constantemente por los que nos 
suceden, legitimándolos o devaluándolos, participamos en la cons-
trucción de un cuerpo transversal, que recorre las generaciones en-
lazándolas en torno a la construcción social del conocimiento. El 
conocimiento es patrimonio intangible cultural. Entonces, en la cul-
tura, lo original no es lo exclusivo, lo raro, o lo diferente —ese es un 
concepto comercial, que sirve para poner el precio—; antes bien, 
es lo que tiene un origen, que evoluciona y cambia, alimentándose 
de la herencia y gestando un nuevo conocimiento a partir de lo que 
existe y se proyecta hacia el futuro. Lo original es lo germinal. En 
este sentido, estaría orgullosa, si una de las semillas que ha germi-
nado en este libro, ha sido el libro Conservadores y Restauradores 
en la Historia de la Conservación y Restauración de Bienes Cultura-
les: estudio del perfil y la formación (1994), que de esta manera se 
revalida y se legitima. Por esto quizás, la generosa invitación de su 
autora al brindarme la realización de este prólogo. Ahora, sabemos 
que es el tiempo y no el autor, quién hace madurar los libros, como 
también hace crecer y madurar a los árboles y a los hijos. 

Si la originalidad es la característica que germina a partir de un 
legado, con un proyecto de futuro, la memoria, en sustitución de la 
historia, es otro logro fundamental y nuevo de este trabajo, al ser 
un estudio no lineal. Encontrarán en sus páginas un recorrido com-
pleto del panorama histórico, desde el siglo XX hasta la actualidad. 
En este periodo, el libro recoge la voz directa y viva de los restaura-
dores contemporáneos, mostrando también que la historia no está 
escrita, no está construida; antes bien, en los matices, en las situa-
ciones, críticas, comentarios y nuevas reflexiones, se encuentra “el 
proceso” y se puede reconocer ya la nueva dirección, el nuevo rum-
bo que van tomando los acontecimientos... El libro centra su análi-
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